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			SOBRE EL TEXTO DE «LA TRAGEDIA DEL REY LEAR» 




			 




			La peripecia textual del Rey Lear, escrita en torno a 1605 y estrenada en la corte del rey Jaime I el 26 de diciembre de 1606, es seguramente la más compleja de toda la dramaturgia shakespeariana, aunque parece haberse llegado a un consenso en el debate sobre las dos –podríamos decir que «autorizadas»– impresiones de la obra, el Primer Cuarto de 1608 y el Folio de 1623, que presentan numerosas variantes, omisiones y añadidos una respecto de otra. Abandonada ya la práctica de refundir ambas en una tercera versión que durante más de un siglo fue la canónica, hoy muchos especialistas (y yo me sumo modestamente a ellos) tienden a considerar como más fiel a la intención dramática y propia mano del autor el texto recogido en el Folio, que es donde la obra se titula La tragedia (y no «historia») del rey Lear. En puntuación, ortografía, acotaciones y demás pormenores es la que nosotros hemos seguido, no renunciando a dar al lector la posibilidad de conocer los cerca de trescientos versos, algunos celebérrimos, muchos extraordinarios, que solo aparecen en el Primer Cuarto, y que situamos dentro del texto principal. 




			En esta edición bilingüe y completa, no anotada, de las dos tragedias fundamentales de Shakespeare, he traducido con la mayor fidelidad pero atendiendo más rigurosamente al sentido y al sonido que a la estricta caja silábica de la métrica inglesa. He buscado rima donde el original la tiene, alternando en el resto la prosa cuando Shakespeare la escribe y, para el pentámetro yámbico isabelino, un verso castellano irregular y variable, endecasílabo a veces pero también octosílabo y alejandrino. 
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			THE TRAGEDY OF KING LEAR 




			LA TRAGEDIA DEL REY LEAR 




			 




			Traducción y edición 




			VICENTE MOLINA FOIX 




			

	 


	 	

	 

   




			PERSONAJES 




			 




			LEAR, rey de Bretaña 




			GONERIL, hija mayor de Lear 




			REGAN, hija segunda de Lear 




			CORDELIA, hija menor de Lear 




			Duque de ALBANY, marido de Goneril 




			Duque de CORNWALL, marido de Regan 




			Rey de FRANCIA, pretendiente y luego marido de Cordelia 




			Duque de BORGOÑA, pretendiente de Cordelia 




			Conde de KENT, luego disfrazado de Caius 




			Conde de GLOUCESTER 




			EDGAR, hijo del conde de Gloucester, luego disfrazado de Pobre Tom 




			EDMOND, hijo bastardo del conde de Gloucester 




			Un ANCIANO, vasallo de Gloucester 




			CURAN, el cortesano de Gloucester 




			El BUFÓN de Lear 




			OSWALD, mayordomo de Goneril 




			PRIMER CABALLERO, sirviente de Lear 




			SEGUNDO CABALLERO, sirviente de Cordelia 




			Un SIRVIENTE del duque de Cornwall 




			Un Heraldo 




			Un CAPITÁN 




			CABALLEROS de Lear, SIRVIENTES, mensajeros, SOLDADOS, CRIADOS y trompetas 




			

	 


	 	

	 

   




			ACTO I 




			 




			ESCENA 1 




			[Un patio en el castillo del rey Lear] 




			 




			Entran KENT, GLOUCESTER y EDMOND. 




			 




			KENT 




			Yo pensaba que el rey estimaba más al duque de Albany que a Cornwall. 




			 




			GLOUCESTER 




			Eso nos pareció siempre a todos. Pero ahora, al dividir su reino, no se trasluce a cuál de los duques aprecia más. Las particiones están tan igualadas que, por mucho que las sopesaran, ninguno de los dos podría preferir la mitad del otro. 




			 




			KENT 




			¿Mi señor, no es este tu hijo? 




			 




			GLOUCESTER 




			Su procreación estuvo a mi cargo, señor, y tantas veces me he avergonzado de reconocerle que ahora ya no me hace mella. 




			 




			KENT 




			No puedo concebir por qué. 




			 




			GLOUCESTER 




			Pues la madre del muchacho bien que pudo. Después de lo cual se le redondeó el vientre, y tuvo un hijo en la cuna antes que un marido en la cama. ¿Hueles la fechoría? 




			 




			KENT 




			No quisiera verla enmendada, siendo tan bello el fruto. 




			 




			GLOUCESTER 




			Tengo otro hijo, señor, ajustado a la ley, casi un año mayor que este, aunque no por eso lo aprecio más. Este mozo vino con cierta frescura al mundo antes de ser llamado, pero su madre era guapa. Lo pasamos bien mientras lo hacíamos, y hay que reconocérselo al muy rufián. ¿Conoces a este noble caballero, Edmond? 




			 




			EDMOND 




			No, mi señor. 




			 




			GLOUCESTER 




			El conde de Kent. Recuérdale en adelante como mi honorable amigo. 




			 




			EDMOND 




			Estoy a vuestra disposición, señor. 




			 




			KENT 




			Tendrás mi afecto, y procuraré conocerte mejor. 




			 




			EDMOND 




			Yo, señor, me aplicaré en merecerlo. 




			 




			GLOUCESTER 




			Nueve años ha estado por el mundo, y pronto volverá a partir. Llega el rey. 




			Suenan trompetas. 




			 




			Entran LEAR, los duques de CORNWALL y ALBANY, GONERIL,  REGAN, CORDELIA y SIRVIENTES. 




			 




			LEAR 




			Gloucester, acompaña hasta aquí a los señores de Francia y Borgoña. 




			 




			GLOUCESTER 




			Sí, Majestad. 




			Sale. 




			 




			LEAR 




			Mientras tanto expondré mi intención más recóndita. 




			Acercadme ese mapa. Sabed que he partido 




			en tres el reino; es mi deseo firme librar de cargas 




			mi vejez, cediéndolas a fuerzas más jóvenes, 




			mientras yo, aliviado, me arrastro hacia la muerte. 




			Cornwall, mi hijo, y tú, Albany, 




			hijo no menos fiel, es hoy mi voluntad 




			anunciar las diferentes dotes de mis hijas, 




			evitando así las futuras disputas. 




			Los príncipes de Francia y de Borgoña 




			–rivales por la mano de mi hija más joven– 




			llevan un largo tiempo de amoroso cortejo en esta corte, 




			y ahora tendrán respuesta. Decidme, hijas 




			–puesto que me despojo hoy de poder, 




			posesiones y deberes del reino–, 




			¿cuál de vosotras diremos que me quiere más? 




			Que recaiga la gratificación más amplia 




			allí donde el carácter compite con el mérito. 




			Goneril, primogénita, habla primero. 




			 




			GONERIL 




			Señor, os quiero por encima de las palabras; 




			sois más amado que el aire, la vista y el ser libre; 




			más que cualquier precioso y raro don; 




			no menos que una vida grata y hermosa, honrada y sana; 




			más de lo que amó hijo alguno o padre fue amado; 




			con un amor que corta el aliento y hace inútil el habla; 




			os amo mucho más que quien mucho ama. 




			 




			CORDELIA 




			[Aparte.] ¿Qué va a decir Cordelia? Ama y cállate. 




			 




			LEAR 




			[Señala el mapa.] De todo el territorio entre esta línea y esa, 




			rico en umbrosos bosques y tierras de labor, 




			en caudalosos ríos y extensos pastos, 




			te hago dueña. Para ti y los tuyos serán 




			perpetuamente. ¿Qué dice mi segunda hija, 




			la muy amada Regan, mujer de Cornwall? 




			 




			REGAN 




			Con el mismo metal que mi hermana fui hecha, 




			y tanto como ella me precio. Noto en mi alma 




			que sus palabras nombran mi amor como es; 




			pero se queda corta, pues enemiga soy 




			de cualquier otro goce 




			que las más finas normas del sentimiento profesan, 




			y solo encuentro yo felicidad en el amor 




			de vuestra alteza. 




			 




			CORDELIA 




			[Aparte.] Pobre Cordelia, entonces. 




			O quizá no, pues pesa más mi amor 




			que mi lengua, estoy segura. 




			 




			LEAR 




			[A Regan.] Para ti y los tuyos, en herencia, 




			quedará este tercio de nuestro bello reino, 




			no menos placentero, amplio o valioso 




			que el por mí otorgado a Goneril. 




			[A Cordelia.] Y ahora tú, mi alegría, aunque menor, no menos. 




			La hierba de Borgoña y el viñedo de Francia 




			por tu amor compiten. ¿Qué dirás por ganar 




			una porción más rica que tus hermanas? Habla. 




			 




			CORDELIA 




			Nada, mi señor. 




			 




			LEAR 




			¿Nada? 




			 




			CORDELIA 




			Nada. 




			 




			LEAR 




			Nada saldrá de nada. Habla otra vez. 




			 




			CORDELIA 




			Infeliz de mí, que no puedo sacar 




			 




			el corazón a la boca. Amo a su majestad 




			como debo. No más, no menos. 




			 




			LEAR 




			Cordelia, ¿qué es esto? Enmienda tus palabras, 




			no sea que estropees tus bienes. 




			 




			CORDELIA 




			Mi buen señor, 




			vos me habéis engendrado, alimentado, amado, 




			y yo como es debido pago esas deudas: 




			os amo, os respeto, os obedezco. 




			¿Por qué tienen marido mis hermanas 




			si solo a vos os quieren? En mi boda, 




			aquel con quien contraiga esponsales de mí obtendrá 




			la mitad de mi amor, una mitad de entrega y deber. 




			Nunca habré de casarme como ellas, 




			para amar a mi padre solamente. 




			 




			LEAR 




			¿Es eso lo que dice tu corazón? 




			 




			CORDELIA 




			Sí, mi señor. 




			 




			LEAR 




			¿Tan joven como es y ya tan duro? 




			 




			CORDELIA 




			Tan joven, mi señor, y tan sincero. 




			 




			LEAR 




			Pues la sinceridad entonces será tu dote. 




			Por el sagrado brillo del sol, 




			por la noche y los misterios de Hécate, 




			por todos los designios de los astros 




			que nos hacen nacer y morir, 




			renuncio aquí y ahora a mi cariño, 




			a todo parentesco y vínculo de sangre. 




			Una extraña serás en mi alma 




			desde hoy y por siempre. El bárbaro escita, 




			o el que su hambre sacia 




			devorando a su prole, en mí encontrarán 




			tanta piedad, consuelo y cobijo 




			como tú, que fuiste una vez hija mía. 




			 




			KENT 




			Mi buen señor... 




			 




			LEAR 




			Quieto, Kent. 




			No te pongas entre el dragón y su ira. 




			Más que a nadie la quise, y descansar soñé 




			mecido en sus brazos. [A Cordelia.] ¡Fuera, y que no te vea! 




			Mi paz sea mi tumba ahora que a la hija quito 




			el corazón del padre. Llamad al rey de Francia. ¿No os movéis? 




			Llamad al de Borgoña.  Sale un sirviente o varios. 




			Cornwall y Albany, 




			incorporad su tercio a las dotes de mis dos hijas. 




			Que la despose el orgullo, que ella llama franqueza. 




			Yo os confiero igualitariamente mi poder, 




			privilegio y todos los grandiosos atributos 




			que acompañan la majestad. En cuanto a mí, 




			habitaré por turno un mes con cada uno, 




			y dispondré de cien caballeros 




			que mantendréis vosotros. Tan solo me reservo 




			el tratamiento propio de un rey. La potestad, 




			la hacienda y el resto de los decretos 




			serán, amados hijos, asunto vuestro; y para confirmarlo, 




			partid entre los dos esta corona. [Les da una corona para que la partan.] 




			 




			KENT 




			Regio Lear, 




			siempre por mí honrado como rey, 




			 




			como padre amado, como señor seguido, 




			como gran protector tenido en mis plegarias... 




			 




			LEAR 




			El arco está muy tenso; evita el dardo. 




			 




			KENT 




			Que salga disparado, aunque su punta 




			cruce mi pecho. Sea Kent descortés 




			si Lear está loco. ¿Qué vais a hacer, anciano? 




			¿Creéis que el deber ha de tenerle miedo al habla 




			cuando el poder se rinde al halago? Franqueza y honor son aliados 




			cuando la majestad delira. Conservad el mando, 




			y moderad, meditándolo bien, 




			este terrible arrebato. Con mi vida respondo de este parecer: 




			vuestra hija menor no os ama menos, 




			ni falta corazón a quien por hablar bajo 




			no hace ruidos huecos. 




			 




			LEAR 




			Por tu vida, Kent, ¡no sigas! 




			 




			KENT 




			Mi vida siempre fue la de un peón apostado 




			frente a vuestros rivales, y no temo perderla si es por salvaros. 




			 




			LEAR 




			¡Fuera de mi vista! 




			 




			KENT 




			Mirad bien, Lear, y dejadme que siga siendo 




			el verdadero blanco de vuestros ojos. 




			 




			LEAR 




			¡Por Apolo...! 




			 




			KENT 




			Por Apolo, mi rey, 




			en vano invocáis a vuestros dioses. 




			 




			LEAR 




			[Llevando la mano a la espada ataca a Kent.] 




			¡Villano! ¡Descreído! 




			 




			ALBANY Y CORDELIA 




			Conteneos, señor. 




			 




			KENT 




			[A Lear.] Matad a vuestro médico, y su estipendio dadle 




			a la enfermedad. Revocad vuestra donación, 




			o mientras quede en mi garganta un clamor 




			os diré que hacéis mal. 




			 




			LEAR 




			Óyeme bien, traidor, ¡por tu lealtad debida, óyeme! 




			Ya que quieres que rompa mi promesa, 




			algo que nunca hice, y con orgullo anormal 




			te pones entre mi dictamen y mi ejecución, 




			algo intolerable para mi rango y estado, 




			tendrás tu recompensa; mi poder la sanciona. 




			Cinco días te doy para que encuentres 




			amparo a los desastres del mundo, 




			pero al sexto vuelve tu odiada espalda 




			a nuestro reino. Si al séptimo se hallara 




			tu desterrado cuerpo en mis dominios, 




			el momento será de tu muerte. ¡Vete! 




			Por Júpiter, que esto no lo revocaré. 




			 




			KENT 




			Adiós digo a mi rey; si seguís en el yerro, 




			la libertad se aleja, aquí queda el destierro. 




			[A Cordelia.] Que los dioses te den refugio, dulce doncella: 




			¡justamente hablaste, y tu razón fue bella! 




			[A Goneril y Regan.] Que los hechos confirmen vuestra proclama, 




			pues pruebas ha de dar quien tanto jura que ama. 




			De vos, amados príncipes, Kent se ha de despedir, 




			y en una tierra extraña su camino seguir. 




			Sale. 




			 




			Trompetas. Vuelven GLOUCESTER con el rey de FRANCIA, el duque de BORGOÑA y SIRVIENTES. 




			 




			GLOUCESTER 




			El rey de Francia y el duque de Borgoña, majestad. 




			 




			LEAR 




			Mi señor de Borgoña, 




			a ti hablaré antes, rival del rey de Francia 




			por nuestra hija. ¿Cuál es la dote mínima 




			que por ella requieres sin renuncia 




			a conseguir su amor? 




			 




			BORGOÑA 




			Majestad, 




			ni yo deseo más de lo ofrecido, 




			ni tú menos darás. 




			 




			LEAR 




			Noble Borgoña, 




			en mucho la estimaba cuando me era cara, 




			pero su precio cayó. Ahí la tenéis. 




			Si de tu agrado es algo 




			de su exigua figura, o toda ella, 




			con mi disgusto añadido, y nada más, 




			ahí está, vuestra es. 




			 




			BORGOÑA 




			No tengo respuesta. 




			 




			LEAR 




			¿Con todos sus defectos, sin un amigo, 




			por mi odio recién adoptada, 




			con mi maldición por dote y con mi anatema, 




			la tomas o la dejas? 




			 




			BORGOÑA 




			Discúlpame, señor. 




			En tales términos la elección no es propicia. 




			 




			LEAR 




			Déjala pues. Las potestades saben 




			que te he nombrado toda su riqueza. [Al rey de Francia.] 




			En cuanto a ti, gran rey, 




			no quisiera apartarme de tu afecto 




			haciéndote casar con lo que odio. Te suplico por eso 




			que no malgastes tu amor en esa infame 




			de la que siente vergüenza 




			la misma naturaleza. 




			 




			FRANCIA 




			Es extraño 




			que quien hasta hace poco era tu mejor bien, 




			objeto de tu elogio, alivio de tu edad, 




			la más querida por ti, haya incurrido en algo 




			tan monstruoso que de un soplo 




			despojada se vea de tu favor. O bien su ofensa es 




			hasta tal punto inhumana, 




			que de un monstruo es, o tu anunciado cariño 




			manchado está; creer eso de ella 




			exige tanta fe que mi razón 




			no la deja, sin un milagro, brotar. 




			 




			CORDELIA 




			[A Lear.] Ruego a su majestad, 




			si es porque no tengo palabras melosas ni labia 




			para hablar y no cumplir –con lo que mis propósitos 




			los hago sin hablar antes–, que hagáis saber 




			que no es baldón, ni crimen ni vicio, 




			desatada lujuria ni deshonra, 




			lo que me ha quitado vuestro favor, 




			sino el carecer de lo que me hace más rica: 




			un ojo buscón y una lengua 




			que soy feliz no teniendo, aunque el no tenerla 




			me haya hecho perder vuestro aprecio. 




			 




			LEAR 




			Mejor habría sido 




			que no nacieras a que tan poco me contentaras. 




			 




			FRANCIA 




			¿No es más que esto? ¿Un carácter parsimonioso 




			que muchas veces deja sin decir 




			lo que quería expresar? Mi señor de Borgoña, 




			¿qué dices a esta dama? El amor no es amor 




			si se mezcla con miramientos 




			ajenos a lo esencial. ¿La tomarás? 




			Su dote es ella misma. 




			 




			BORGOÑA 




			Buen rey, 




			concédele el tercio que propusiste, 




			y aquí mismo haré de Cordelia 




			duquesa de Borgoña. 




			 




			LEAR 




			Nada. Lo he jurado. Me afirmo. 




			 




			BORGOÑA 




			[A Cordelia.] Lamento entonces que al perder así a un padre 




			perdéis marido. 




			 




			CORDELIA 




			Quede tranquilo el de Borgoña. 




			Si su amor es riqueza y rango, 




			no seré su esposa. 




			 




			FRANCIA 




			Gentil Cordelia, riquísima por pobre, 




			por negada valiosa y odiada más amada. 




			Yo os quiero a vos y a vuestras virtudes: 




			si legítimo es, tomo el desecho. [Le toma la mano.] 




			¡Dioses, dioses! Mostrando hacia ella el corazón tan frío, 




			de amor y de respeto hacéis arder el mío. 




			Esta hija sin dote, rechazada por ti, 




			reinará sobre Francia como ya reina en mí. 




			Todos los nobles juntos de la Borgoña aguada 




			no podrían compraros, preciosa y despreciada. 




			Despedíos, Cordelia, de quien os ha ofendido. 




			Fuera de aquí hallaréis lo que aquí habéis perdido. 




			 




			LEAR 




			Tuya es, rey de Francia, para ti la tendrás, 




			que yo no tengo hija, y nunca querré más 




			ver ese rostro suyo. Marchad sin dilación; 




			de mí no esperéis amor ni bendición. 




			Ven, noble señor de Borgoña. 




			Suenan trompetas. 




			 




			Salen todos excepto el rey de Francia y las hermanas. 




			 




			FRANCIA 




			Despedíos de vuestras hermanas. 




			 




			CORDELIA 




			Joyas de nuestro padre: con los ojos mojados 




			Cordelia os deja. Sé muy bien lo que sois, 




			mas como hermana odio decir el verdadero 




			nombre de vuestras faltas. Amadle bien. 




			A vuestro corazón manifiesto lo encomiendo. 




			Si yo contara aún con su favor 




			confiarlo querría a un lugar mejor. 




			Así os digo adiós. 




			 




			REGAN 




			No nos marques cuál es nuestro deber. 




			 




			GONERIL 




			Que tu empeño sea 




			complacer a tu esposo, quien te ha tomado 




			como limosna de la Fortuna. Has desobedecido; 




			si él no te da su amor, te da tu merecido. 




			 




			CORDELIA 




			El tiempo siempre expone la doblez de la astucia; 




			lo que al principio cubre, de vergüenza lo ensucia. 




			Que seáis muy prósperas. 




			 




			FRANCIA 




			Venid, gentil Cordelia. 




			Salen el rey de Francia y Cordelia. 




			 




			GONERIL 




			Hermana, mucho tengo que hablarte sobre lo que de cerca nos atañe a las dos. Creo que nuestro padre partirá esta noche. 




			 




			REGAN 




			Cierto, y lo hará contigo. El mes próximo vendrá con nosotros. 




			 




			GONERIL 




			Ya has visto lo inconstante que es su edad. Sobradamente hemos podido hoy comprobarlo. Siempre quiso más a nuestra hermana, y el desecharla así es una cruda muestra de su escaso juicio. 




			 




			REGAN 




			Son los achaques de la vejez; aunque él siempre se conoció mal a sí mismo. 




			 




			GONERIL 




			En sus mejores y más firmes años ya era impetuoso; por eso hemos de esperar de su edad no solo los defectos desde hace tiempo arraigados en su carácter, sino también los desordenados caprichos que la vejez colérica y enfermiza trae consigo. 




			 




			REGAN 




			Aún tendremos más arranques irrefrenables como el del destierro de Kent. 




			 




			GONERIL 




			La ceremonia de su despedida del rey de Francia está pendiente. Te pido que unamos fuerzas. Si nuestro padre continúa ejerciendo así su autoridad, esta renuncia última de su voluntad no nos traerá más que perjuicios. 




			 




			REGAN 




			Pensar en ello es lo conveniente. 




			 




			GONERIL 




			Habremos de hacer algo, y en caliente. 




			Salen. 




			 




			ACTO I ESCENA 2 




			[Castillo del conde de Gloucester] 




			 




			Entra el bastardo EDMOND [con una carta]. 




			 




			EDMOND 




			Mi diosa eres tú, Naturaleza. Solo a tu ley 




			consagro mis servicios. ¿Por qué tendría yo 




			que contagiarme de la costumbre, dejando 




			que el escrúpulo de las gentes me prive de lo mío, 




			solo porque llegué doce o catorce lunas 




			más tarde que mi hermano? ¿Bastardo? ¿Vil? 




			¿Son mis miembros menos rotundos, 




			mi mente más mezquina, más falsa mi apariencia 




			que la del hijo de una mujer honesta? ¿Por qué dicen entonces 




			que somos viles? ¿Vileza? ¿Bastardía? ¿Vil yo? 




			¿Vil el que, siendo el deseo furtivo, 




			a la naturaleza exige más esfuerzo y ardor 




			que los que en un tedioso, sórdido, rendido lecho, 




			ayudan a crear una tribu de lerdos 




			engendrados entre bostezos? Pues bien, 




			a ti, legítimo Edgar, te he de quitar las tierras. 




			Nuestro padre ama tanto al bastardo 




			como al legítimo. ¡Qué bonita palabra, legítimo! 




			Bien, mi legítimo, si esta carta logra su fin 




			y mi intriga prospera, Edmond el vil 




			igualará al legítimo... Trepo, medro. 




			¡Dioses, salid en defensa de los bastardos! 




			 




			Entra GLOUCESTER. 




			 




			GLOUCESTER 




			Kent desterrado así, y furioso se fue el Francés. 




			Y anoche partió el rey, con su poder rebajado, 




			y reducido a un subsidio. Todo lo hizo 




			como si le picara un aguijón. Edmond, tú aquí. ¿Qué ocurre? 




			 




			EDMOND 




			[Esconde la carta.] Nada, con vuestra venia. 




			 




			GLOUCESTER 




			¿Por qué te afanas tanto en guardar esa carta? 




			 




			EDMOND 




			No hay novedad, mi señor. 




			 




			GLOUCESTER 




			¿Qué papel era ese que leías? 




			 




			EDMOND 




			No es nada, mi señor. 




			 




			GLOUCESTER 




			¿No? ¿Por qué entonces esa necesidad de meterla con tan tremenda presteza en tu bolsillo? Lo que nada es no necesita nunca esconderse. Vamos, déjame ver. Si resulta ser nada no necesitaré anteojos. 




			 




			EDMOND 




			Os ruego que me dispenséis, señor. Es una carta de mi hermano que aún no he podido terminar, pero por lo que llevo leído no me parece apta para vuestra contemplación. 




			 




			GLOUCESTER 




			Dame esa carta, caballero. 




			 




			EDMOND 




			Igual ofensa es quedársela que entregarla. Su contenido, por lo que pude entender, es reprochable. 




			 




			GLOUCESTER 




			Veremos, veremos. 




			 




			EDMOND 




			Espero, en justificación de mi hermano, que la haya escrito solo como una prueba o examen de mi virtud. 




			Le entrega la carta a Gloucester. 




			 




			GLOUCESTER 




			[Lee.] «Esta norma de reverenciar la edad nos amarga la existencia en nuestros mejores años, apartándonos de nuestra fortuna hasta que la vejez nos impide saborearla. Empiezo a encontrar inútil y vana esa opresión que nos hace sufrir la tiranía de una vejez más poderosa por nuestra conformidad que por su propia fuerza. Reúnete conmigo para que te hable más de todo esto. Si nuestro padre quisiera dormir hasta que yo le despertase, tú disfrutarías de la mitad de sus rentas para siempre, manteniendo además todo el afecto de tu hermano, Edgar.» ¡Ah, conspiración! «Dormir hasta que yo le despertase, tú disfrutarías de la mitad de sus rentas.» ¡Mi hijo Edgar! ¿Ha tenido él mano para escribir esto? ¿Corazón y cerebro para concebirlo? ¿Cuándo te ha llegado? ¿Quién la trajo? 




			 




			EDMOND 




			Nadie me la trajo, mi señor. Fue arrojada astutamente por la ventana de mi aposento, donde yo la encontré. 




			 




			GLOUCESTER 




			¿Sabes si la letra es la de tu hermano? 




			 




			EDMOND 




			Si la materia fuese buena, juraría que es la suya. Pero en este caso me alegraría pensar que no lo es. 




			 




			GLOUCESTER 




			Es la suya. 




			 




			EDMOND 




			Es su mano, señor, pero confío en que su corazón no esté dentro. 




			 




			GLOUCESTER 




			¿Nunca antes te sondeó sobre este asunto? 




			 




			EDMOND 




			Nunca, mi señor. Pero a menudo le he oído afirmar la conveniencia de que, cuando los hijos se hacen adultos y los padres decaen, el padre estuviera bajo custodia del hijo, quien administraría sus rentas. 




			 




			GLOUCESTER 




			¡Ah, canalla, canalla, la misma opinión de su carta! ¡Aborrecible canalla, desnaturalizado, execrable, bestial canalla, peor que las bestias! Ve a buscarle. Haré que lo arresten. ¡Abominable canalla! ¿Dónde está? 




			 




			EDMOND 




			No lo sé con certeza, mi señor. Si tenéis a bien suspender vuestra indignación contra mi hermano hasta que podáis obtener de él un mejor testimonio de sus intenciones, tomaréis un camino seguro; mientras que si actuáis violentamente contra él, equivocándoos sobre sus propósitos, se abriría un boquete en vuestro honor que rompería en pedazos el corazón de su obediencia. Apuesto mi vida a que él escribió esto para probar mi afecto hacia vos, sin otra intención peligrosa. 




			 




			GLOUCESTER 




			¿Eso crees? 




			 




			EDMOND 




			Si vuestro honor lo juzga apropiado, os situaré donde podáis oírnos hablar de ello, y esa garantía auditiva os dará satisfacción. Que sea sin tardar, esta misma noche. 




			 




			GLOUCESTER 




			No puede ser tal monstruo... 




			 




			EDMOND 




			Y no lo es, seguro. 




			 




			GLOUCESTER 




			No con su padre, que tanto le ama. ¡Dioses del cielo! Edmond, búscale, penetra en él con rodeos; hazlo por mí. Y dispón el asunto según tu propio criterio. Renunciaría a todos mis cargos con tal de llegar a la resolución debida. 




			 




			EDMOND 




			Ahora mismo empezaré a buscarle, conduciré el asunto con los medios que encuentre y os pondré al tanto. 




			 




			GLOUCESTER 




			Estos recientes eclipses del sol y la luna no nos presagian nada bueno. Por mucho que la razón natural pueda explicarlos de una forma u otra, nuestra naturaleza siente el azote de sus consecuencias. El amor se enfría, la amistad se derrumba, los hermanos se separan; hay motines en las ciudades; discordia en los campos; traición en los palacios; y el vínculo de padre e hijo queda roto. Este canalla mío cumple la predicción: el hijo contra el padre. También el rey se desvía del curso natural: el padre contra el hijo. Nuestros mejores años han pasado. Maquinaciones, falsedad, traiciones, y los trastornos más calamitosos nos acompañarán turbadoramente a la tumba. Encuentra a ese canalla, Edmond; nada perderás con ello. Ve con cuidado. Y Kent, tan noble, tan sincero, desterrado, ¡por el delito de honradez! Es extraño. 




			Sale. 




			 




			EDMOND 




			Así de extraordinariamente fatuo es el mundo: cuando la suerte nos funciona mal –a menudo por los excesos de nuestra propia conducta– culpamos de nuestros desastres al sol, la luna y las estrellas, como si fuéramos canallas por necesidad, idiotas por impulso celeste, granujas, ladrones y tramposos por la preponderancia de las esferas, borrachos, mentirosos y adúlteros por una forzosa obediencia al influjo planetario, y todas las maldades las hiciésemos por un empujón divino. ¡Admirable escapatoria de ese gran putañero que es el hombre: endilgar a los astros su inclinación lasciva! Mi padre se acopló con mi madre bajo el rabo del Dragón, y mi natividad se produjo bajo la Osa Mayor, y de ello se sigue que yo soy malo y lujurioso. ¡Bah! Yo sería quien soy aunque la más virginal estrella del firmamento hubiera resplandecido sobre mi bastardía. 




			 




			Entra EDGAR. 




			 




			Aquí llega, como el acabose de las antiguas comedias. Haré mi papel con melancolía canallesca y suspiros al estilo de un loco de Bedlam. Ah, estos eclipses presagian estos quiebros. Fa, sol, la, mi. 




			 




			EDGAR 




			Vaya, hermano Edmond, ¿en qué seria reflexión andas metido? 




			 




			EDMOND 




			Pienso, hermano, en una predicción que leí el otro día acerca de lo que va a venir después de estos eclipses. 




			 




			EDGAR 




			¿Te ocupas de esas cosas? 




			 




			EDMOND 




			Te aseguro que los efectos descritos desgraciadamente se cumplen; relaciones desnaturalizadas entre padre e hijo, muerte, hambre, disolución de viejas amistades, divisiones en el Estado, amenazas y maldiciones al rey y a sus nobles, sospechas infundadas, destierro de los amigos, dispersión de las tropas, rupturas nupciales y no sé cuántas cosas más. 




			 




			EDGAR 




			¿Hace mucho que tienes fe en la astrología? 




			 




			EDMOND 




			Vamos, vamos. ¿Cuándo viste a mi padre por última vez? 




			 




			EDGAR 




			La noche pasada. 




			 




			EDMOND 




			¿Hablaste con él? 




			 




			EDGAR 




			Sí, dos horas seguidas. 




			 




			EDMOND 




			¿Os despedisteis en buenos términos? ¿No advertiste disgusto en sus palabras o sus gestos? 




			 




			EDGAR 




			No, ninguno. 




			 




			EDMOND 




			Trata de recordar en qué has podido ofenderle, y mi ruego es que evites su presencia hasta que con un poco de tiempo se atenúe el ardor de su disgusto; en este instante está tan enfurecido que tu persona sería perjudicial para calmarle. 




			 




			EDGAR 




			Algún canalla ha querido hacerme daño. 




			 




			EDMOND 




			Ese es mi temor. Te pido que te contengas y te alejes hasta que el arranque de su furia vaya a menos; y, como decía, retírate conmigo a mis aposentos, donde, oportunamente, haré que oigas lo que dice nuestro padre. Te lo pido, ve. Esta es mi llave. [Le da una llave.] Si has de salir, ve armado. 




			 




			EDGAR 




			¿Armado, hermano? 




			 




			EDMOND 




			Hermano, te aconsejo lo mejor que sé. No sería sincero diciendo que se te quiere bien. Te he contado lo que he visto y oído, pero pálidamente, sin reflejar el verdadero semblante de su horror. Te lo ruego, vete. 




			 




			EDGAR 




			¿Sabré de ti pronto? 




			Sale Edgar. 




			 




			EDMOND 




			En este asunto estoy a tu servicio. 




			Un padre cándido y un hermano sincero, 




			tan instintivamente ajeno a la maldad 




			que ninguna recela; su estúpida bondad 




			no pone trabas a mis manejos. Veo claro el asunto. 




			Lo que al nacer no tuve, lo tendré con astucia. 




			Si a mí me es propicia, no hay acción que sea sucia. 




			Sale. 




			 




			ACTO I ESCENA 3 




			[En el castillo del duque de Albany] 




			 




			Entran GONERIL y OSWALD, su sirviente. 




			 




			GONERIL 




			¿Es cierto que mi padre pegó a mi sirviente 




			por regañar a su bufón? 




			 




			OSWALD 




			Sí, mi señora. 




			 




			GONERIL 




			Día y noche me ofende. A cualquier hora 




			incurre en uno u otro agravio 




			que a todos nos enfrenta. No voy a soportarlo. 




			Alborotan sus caballeros, y él mismo 




			nos reprende por naderías. Cuando regrese de la caza 




			no quiero hablar con él. Dile que estoy enferma. 




			Y si al servirle muestras descuido 




			harás bien; por esa falta respondo yo. 




			[Suenan cuernos de caza.] 




			 




			OSWALD 




			Ahí llega, mi señora. Le oigo. 




			 




			GONERIL 




			Sed todo lo holgazanes que queráis, 




			tú y los demás criados. Quiero que se plantee la cuestión. 




			Si no le agrada, que vaya con mi hermana, 




			que acerca de eso piensa como yo. 




			¡Ocioso anciano, 




			que aún querría ejercer los poderes 




			a los que renunció! Por mi vida que es cierto: 




			los viejos que chochean son como niños; hay que tratarles 




			a veces con halagos, mas, si yerran, reñirles. 




			Recuerda lo que he dicho. 




			 




			OSWALD 




			Bien, mi señora. 




			 




			GONERIL 




			Y a sus caballeros miradles aún peor. 




			Las consecuencias no importan. Díselo a tu gente. 




			De ello sacaré oportunidades 




			que me permitan hablar claramente. 




			Escribiré a mi hermana enseguida, para que en esto me siga. 




			Dispón la cena. 




			Salen. 




			 




			ACTO I ESCENA 4 




			[En el mismo castillo] 




			 




			Entra KENT, disfrazado. 




			 




			KENT 




			Si consigo también apropiarme de un acento 




			que pueda disipar mi voz, mi noble acción 




			quizá alcance el buen fin 




			por el que yo borré mi apariencia. Ahora, desterrado Kent, 




			si puedes ser sirviente donde se te condena, 




			tal vez tu señor, que tanto amaste, 




			te encuentre en plena labor. 




			 




			Cuernos de caza. Entra LEAR con CABALLEROS y SIRVIENTES. 




			 




			LEAR 




			No me hagáis esperar la cena ni una pizca. Traédmela. 




			Sale un sirviente. 




			[A Kent.] Vaya, ¿quién eres tú? 




			 




			KENT 




			Un hombre, señor. 




			 




			LEAR 




			¿Cuál es tu profesión? ¿Y qué buscas aquí? 




			 




			KENT 




			Yo hago profesión de ser lo que parezco, de servir lealmente a quien en mí confíe, de amar al que es honrado, de conversar con el que es sabio y dice poco, de temer el juicio divino, de luchar si no hay otro recurso, y de no comer pescado. 




			 




			LEAR 




			¿Quién eres? 




			 




			KENT 




			Alguien de corazón sincero, y tan pobre como el rey. 




			 




			LEAR 




			Si como súbdito eres tan pobre como de rey lo es él, sí que eres pobre. ¿Qué quieres? 




			 




			KENT 




			Servir. 




			 




			LEAR 




			¿Y a quién servirías? 




			 




			KENT 




			A vos. 




			 




			LEAR 




			¿Es que me conoces? 




			 




			KENT 




			No, pero hay algo en vuestro semblante que me anima a llamaros mi señor. 




			 




			LEAR 




			¿Qué es? 




			 




			KENT 




			Autoridad. 




			 




			LEAR 




			¿Qué sabes hacer? 




			 




			KENT 




			Puedo guardar secretos honrados, cabalgar, correr, estropear un cuento raro al contarlo, y notificar un recado sencillo de sopetón. Estoy capacitado para lo que los hombres corrientes pueden hacer, y lo mejor que tengo es la diligencia. 




			 




			LEAR 




			¿Cuántos años tienes? 




			 




			KENT 




			Ni tan pocos, señor, como para enamorarme de una mujer solo porque cante, ni tantos como para enloquecer por ella sin más ni más; llevo cuarenta y ocho años a mis espaldas. 




			 




			LEAR 




			Sígueme, estarás a mi servicio: si no has dejado de gustarme después de la cena no me desprenderé de ti de momento. ¡Eh, la cena, la cena! ¿Dónde está ese canalla de mi bufón? Ve y trae aquí a mi bufón. 




			Sale un sirviente. 




			 




			Entra OSWALD [el mayordomo de GONERIL]. 




			 




			Eh, tú, caballerete, ¿dónde está mi hija? 




			 




			OSWALD 




			Si no os importa... 




			Sale. 




			 




			LEAR 




			¿Qué ha dicho? Que vuelva ese pánfilo. 




			Sale un caballero. 




			¿Dónde está mi bufón? Me parece que todo el mundo duerme. 




			 




			Vuelve el caballero. 




			 




			¿Qué pasa aquí? ¿Dónde está ese perro faldero? 




			 




			CABALLERO 




			Mi señor, ha dicho que vuestra hija no está bien. 




			 




			LEAR 




			¿Y por qué el ganapán no acudió cuando le llamé? 




			 




			CABALLERO 




			Mi señor, me contestó del modo más rotundo que no quería. 




			 




			LEAR 




			¿Que no quería? 




			 




			CABALLERO 




			Mi señor, no sé lo que estará pasando, pero en mi opinión su majestad ya no recibe las ceremoniosas atenciones a las que estaba acostumbrado. Esa notable merma en el buen trato se muestra tanto en la servidumbre como en el propio duque y en vuestra hija. 




			 




			LEAR 




			Ah, ¿eso te parece? 




			 




			CABALLERO 




			Perdonadme, señor, si me equivoco, pero mi deber no puede callar cuando veo agraviada a su majestad. 




			 




			LEAR 




			No haces sino recordarme lo que yo mismo pienso. He percibido últimamente un asomo de negligencia, que achaqué más a mi puntillosa suspicacia que a una intención deliberada de descortesía. Tengo que pensarlo. Pero ¿dónde está mi bufón? Llevo dos días sin verle. 




			 




			CABALLERO 




			Desde que mi joven señora partió hacia Francia, el bufón, señor, está muy desfallecido. 




			 




			LEAR 




			No sigas, también yo lo he notado. Ve a decirle a mi hija que quiero hablar con ella. 




			Sale un sirviente. 




			Y tú, llama a mi bufón. 




			Sale otro sirviente. Vuelve OSWALD. 




			 




			Ah, vos, señor, sí, vos, venid aquí; ¿quién soy yo, señor? 




			 




			OSWALD 




			El padre de mi señora. 




			 




			LEAR 




			¿El padre de mi señora? ¡El lacayo de mi señor, puto hijo de perra, esclavo, perro sin casta! 




			 




			OSWALD 




			Perdón, señor, pero no soy ninguna de esas cosas. 




			 




			LEAR 




			¿Por qué me lanzas esas miradas, bribón? 




			[Lear le golpea.] 




			 




			OSWALD 




			No toleraré vuestros golpes, señor. 




			 




			KENT 




			¿Y las zancadillas tampoco, despreciable jugador de pelota? 




			[Le hace caer con el pie.] 




			 




			LEAR 




			[A Kent.] 




			Gracias, amigo mío. Me has servido bien, y tendrás mi afecto. 




			 




			KENT 




			[A Oswald.] 




			Vamos, levántate y márchate. Yo te pondré en tu sitio. Fuera, fuera de aquí. Si quieres medir otra vez en el suelo tu desmañada figura, quédate; si no, vete de aquí. ¿Hay sensatez en ti? Así. 




			Sale Oswald. 




			 




			LEAR 




			Te lo agradezco, amable granuja. 




			 




			Entra el BUFÓN. 




			 




			Ten una señal por tus servicios. 




			[Le da dinero a Kent.] 




			 




			BUFÓN 




			Yo también quiero contratarle. 




			[A Kent.] Acepta mi gorro. 




			 




			LEAR 




			Ah, mi precioso granuja, ¿cómo estás? 




			 




			BUFÓN 




			[A Kent.] Harías mejor en aceptar mi gorro. 




			 




			LEAR 




			¿Por qué, jovencito? 




			 




			BUFÓN 




			¿Por qué? Porque has tomado el partido del que cayó en desgracia. [A Kent.] Si no te pones donde el sol más calienta, vas a quedarte helado enseguida. Vamos, coge mi gorro. Mira, este ha desterrado a dos de sus hijas y a la tercera la hizo feliz sin querer. Si vas a seguirle necesitas mi gorro. [A Lear.] ¡Caramba, abuelo! Ojalá tuviese yo dos gorros y dos hijas. 




			 




			LEAR 




			¿Por qué, jovencito? 




			 




			BUFÓN 




			Si les diera todas mis posesiones, me quedarían los gorros. Aquí está el mío; pide otro a tus hijas. 




			 




			LEAR 




			Cuidado, señor: el látigo. 




			 




			BUFÓN 




			A la verdad la encierran como a un perro en la perrera. Y le dan de azotes mientras la Reina de las Perras se queda junto al fuego echando tufo. 




			 




			LEAR 




			¡Esa pestilente irritación es para mí! 




			 




			BUFÓN 




			Déjame, mi señor, que te enseñe un dicho. 




			 




			LEAR 




			Adelante. 




			 




			BUFÓN 




			Fíjate bien, abuelo: 




			Más de lo que luzcas siempre tendrás, 




			menos de lo que sepas contarás, 




			menos de lo que tengas prestarás, 




			más que ir andando, cabalgarás, 




			más aprende, y menos confiarás, 




			a un solo dado no apostarás. 




			Si abandonas mujeres y bebida, 




			y de casa no buscas la salida, 




			más larga y mejor tendrás la vida, 




			y podrás disfrutarla sin medida. 




			 




			KENT 




			Eso es como nada, bufón. 




			 




			BUFÓN 




			Entonces es como lo que dice un abogado al que no pagas: nada me diste para que hablara por ti. [A Lear.] ¿No puedes obtener algo de nada, abuelo? 




			 




			LEAR 




			Pues no, jovencito. Nada sale de nada. 




			 




			BUFÓN 




			[A Kent.] Por favor, dile tú que a eso se eleva la renta de sus tierras. Nunca creerá a un bufón. 




			 




			LEAR 




			Un amargo bufón. 




			 




			BUFÓN 




			Muchacho, ¿sabes la diferencia entre un bufón dulce y uno amargo? 




			 




			LEAR 




			No, dímela tú. 




			 




			BUFÓN 




			Al señor que te dio aquel consejo 




			de dejar la corona y el reinado, 




			verle querría yo en tu pellejo, 




			y a ti en el papel de ese pasmado. 




			Al amargo bufón, del que es dulce 




			solo podemos distinguirlo así: 




			vestido de colores va el uno allí, 




			viene, hacia tu sitio, el otro aquí. 




			 




			LEAR 




			¿Me estás llamando bobo, muchacho? 




			 




			BUFÓN 




			Has renunciado al resto de tus títulos. Pero ese te viene de nacimiento. 




			 




			KENT 




			[A Lear.] No es una completa bobería, mi señor. 




			 




			BUFÓN 




			Por supuesto que no. Los caballeros y los potentados no me lo permiten. Si yo tuviera su monopolio, ellos querrían participar, y las damas, tampoco ellas me dejarían la bobería entera para mi solo. Abuelo, dame un huevo y yo te daré dos coronas. 




			 




			LEAR 




			¿Qué coronas serían esas? 




			 




			BUFÓN 




			Pues, si yo rompo el huevo por la mitad y me como lo de dentro, quedarán dos coronas de huevo. Cuando tú partiste tu corona por la mitad y regalaste las dos partes, cargaste con el burro a cuestas para pasar sobre el fango. Poca mollera había en tu coronilla calva cuando te desprendiste de la de oro. Si estoy hablando de estas cosas como los bobos, que azoten al primero que lo diga. 




			[Canta.] Los bufones están en decadencia 




			cuando al sabio le falta erudición, 




			y en vez de elucubrar lo que es esencia 




			imita, como un mono, la lección. 




			 




			LEAR 




			¿Desde cuándo tienes tú la costumbre de cantar tanto? 




			 




			BUFÓN 




			La practico, abuelo, desde que convertiste a tus hijas en tus madres; pues cuando les entregaste la vara y te bajaste los calzones, 




			[Canta.] lloraron muy contentas de alegría, 




			y yo canturreaba de aflicción: 




			juegos de niño el rey solo quería, 




			y ser de los bufones la atracción. 




			Abuelo, te pido que busques a un maestro para que enseñe 




			a mentir a tu bufón. Me gustaría aprender a mentir. 




			 




			LEAR 




			Miente, y te haré azotar. 




			 




			BUFÓN 




			Me sorprende la afinidad entre tú y tus hijas. Ellas me azotan si digo la verdad, tú me azotas si miento, y a veces me dan azotes por guardar silencio. Sería cualquier otra cosa antes que bufón; y sin embargo no me gustaría ser tú, abuelo. Te has pelado en dos la mollera y no dejaste nada en medio. Aquí viene una de las cáscaras. 




			 




			Entra GONERIL. 




			 




			LEAR 




			Hija mía, ¿por qué llevas ese fruncido en la frente? Últimamente arrugas mucho el ceño. 




			 




			BUFÓN 




			Qué bien te iba cuando no tenías que preocuparte de su ceño. Ahora eres un cero sin nada delante. Hasta yo soy más que tú. Yo soy un bufón; tú no eres nada. [A Goneril.] Sí, claro, cierro la boca; así me lo ordena tu rostro, aun sin decir nada. 




			 




			[Canta.] Tan, tan, tan. 




			Miga y corteza arrancas al pan, 




			nada te queda, y nada te dan. 




			Ahí tienes una vaina sin guisantes. [Señala a Lear.] 




			 




			GONERIL 




			Señor, no solo este bufón tan consentido; 




			otros de vuestro séquito insolente 




			a todas horas riñen e incordian, 




			con peleas groseras e intolerables. 




			Yo creí, mi señor, que haciéndooslo saber 




			habría enmienda firme, pero me temo, 




			por lo que últimamente decís y hacéis, 




			que tal conducta apoyáis, y al permitirla, 




			la atizáis; si así fuera, tendrá castigo 




			la falta, y un escarmiento raudo, 




			acciones que, en pos del bien común, 




			podrían resultar un agravio 




			indigno de vos, mas la necesidad 




			dirá que son medidas prudentes. 




			 




			BUFÓN 




			Ya sabes, abuelo, que 




			[Canta.]  su nido le pidió el cuco al tordo 




			y luego lo tragó, para estar gordo; 




			así que se apagó la vela, y nos hemos quedado oscurecidos. 




			 




			LEAR 




			[A Goneril.] ¿Eres tú mi hija? 




			 




			GONERIL 




			Quisiera que usarais la razón, 




			de la que estáis sobrado, desechando 




			esas actitudes que últimamente 




			os llevan a no ser el que sois. 




			 




			BUFÓN 




			¿No notará el burro que es el carro el que tira del caballo? 




			[Canta.] «¡Arre, muchacha, yo sí te quiero!» 




			 




			LEAR 




			¿Alguno de vosotros me conoce? Este no es Lear. 




			¿Anda Lear así, habla así? ¿Dónde están sus ojos? 




			O su mente flojea, o su juicio 




			está en letargo... ¿Despierto? No es eso. 




			¿Quién me puede decir quién soy? 




			 




			BUFÓN 




			La sombra de Lear. 




			 




			LEAR 




			Querría saberlo, 




			porque fiando en la razón, el saber y el rango, 




			podría yo engañarme y creer que tengo hijas... 




			 




			BUFÓN 




			Que harán de ti un padre obediente. 




			 




			LEAR 




			¿Cómo os llamáis, gentil dama? 




			 




			GONERIL 




			Este estupor que fingís tiene todo el sabor 




			de vuestras últimas travesuras. Os suplico 




			que entendáis bien mi intención; siendo ya viejo 




			y venerable, deberíais ser cuerdo. 




			Cien caballeros y pajes os sirven, 




			y son tan disolutos, tan osados y broncos, 




			que, contagiada por ellos, nuestra corte 




			parece una posada ruidosa. La gula y la lujuria 




			hacen de este palacio digno 




			una taberna o burdel. Tanta vergüenza clama 




			remedio rápido. Esto desea quien 




			tomará si no lo que ruega: 




			menguad un poco el séquito, 




			y los hombres que sigan sirviéndoos 




			que sean adecuados a vuestra edad, 




			y sepan lo que son y quién sois. 




			 




			LEAR 




			¡Demonios del Averno! 




			¡Ensillad mis caballos, reunid a mis hombres! [A un sirviente.] 




			Indecente bastarda, no te molestaré. [A Goneril.] Pero me queda otra hija. 




			 




			GONERIL 




			Golpeáis a mi gente, y vuestra chusma estruendosa 




			trata a los señores como criados. 




			Entra ALBANY. 




			 




			LEAR 




			¡Maldito el que tarde se arrepiente! 




			¿Es voluntad tuya? Habla, señor. Preparad mis caballos. 




			Ingratitud, demonio con un alma de mármol, 




			cuando en un hijo te muestras das más pavor 




			que los monstruos del mar. 




			 




			ALBANY 




			Moderaos, señor, os lo ruego. 




			 




			LEAR 




			[A Goneril.] Rapaz odiosa, has mentido. 




			Los hombres de mi séquito son de una rara calidad, 




			conocen bien las normas del deber, 




			y con sumo celo defienden 




			la honra de su nombre. ¡Falta minúscula, 




			por qué afeaste tanto a Cordelia! 




			Como una palanca arrancaste mi ser natural 




			de su sitio, sacando todo amor de mi corazón, 




			para añadir amargura. ¡Oh, Lear, Lear, Lear! 




			Golpea esta puerta por la que entró tu locura 




			y tu buen juicio salió. [Se golpea la cabeza.] ¡Iros, iros los míos! 




			 




			ALBANY 




			Señor, soy inocente, por ignorante, 




			de lo que os ha alterado. 




			 




			LEAR 




			Espero que así sea, señor. 




			Naturaleza, óyeme; escucha bien, diosa amada: 




			suspende tus designios si es que querías 




			hacer a esta criatura fértil. 




			Lleva la esterilidad a su vientre. 




			Seca los órganos de la reproducción, 




			y que nunca su degradado cuerpo alumbre 




			un niño que le dé honra. Si ha de engendrar, 




			haz que su hijo sea de hiel, y viva para 




			darle el más perverso y cruel tormento. 




			Que con arrugas marque su frente joven, 




			abra en su cara surcos de llanto, 




			desprecie y haga burla de sus desvelos 




			de madre, para que sienta 




			que un hijo ingrato hiere más que el colmillo 




			de una serpiente. ¡Vámonos, vámonos! 




			Salen Lear, Kent y sus sirvientes. 




			 




			ALBANY 




			Por nuestros dioses, ¿qué ha motivado esto? 




			 




			GONERIL 




			No te angusties averiguándolo; 




			que su estado de ánimo vaya donde 




			le lleve el desvarío. 




			Vuelve LEAR. 




			 




			LEAR 




			Cómo, ¿cincuenta de mis hombres de golpe? 




			¿En dos semanas? 




			 




			ALBANY 




			¿De qué se trata, señor? 




			 




			LEAR 




			Te lo diré. [A Goneril.] ¡Vida y muerte! Me avergüenza 




			que puedas agitar así mi virilidad, 




			y que estas cálidas lágrimas incontenibles 




			te hagan digna de ellas. ¡Sobre ti caiga el rayo! 




			¡Las profundas heridas de mi maldición paterna 




			te desgarren! Ojos seniles, 




			si volvéis a llorar por esto os arrancaré, 




			y, con el agua que derramáis, os tiraré, 




			para ablandar el barro. ¿Hemos llegado a esto? 




			Que así sea. Tengo otra hija, 




			y de su ternura y consuelo estoy seguro. 




			Cuando sepa esto de ti, con sus uñas 




			desollará tu cara de loba. Aún verás 




			cómo vuelvo a recuperar el rango 




			del que tú me creías despojado. 




			 




			Sale [Lear, quizá junto con Kent y sirvientes]. 




			 




			GONERIL 




			¿Te das cuenta? 




			 




			ALBANY 




			No puedo ser tan parcial, Goneril, 




			pese al amor que te tengo... 




			 




			GONERIL 




			Ya basta, te lo ruego. ¡Que venga Oswald! 




			[Al bufón.] Y tú, más bribón que bufón, sigue a tu amo. 




			 




			BUFÓN 




			Lear, abuelo Lear, 




			espera, y no te dejes al bufón. 




			[Canta.] Quien a su hija abraza 




			y a una zorra da caza, 




			no olvide la tenaza. 




			 




			Cuélguelas en la plaza, 




			que así el bufón las ensalza. 




			Sale. 




			 




			GONERIL 




			Ese hombre está bien aconsejado. ¿Cien caballeros? 




			Sería muy sagaz y seguro dejarle 




			cien caballeros dispuestos, y así cada quimera, 




			cada murmuración, antojo, queja o manía 




			podría locamente respaldarlos con sus armas, 




			poniendo nuestras vidas en vilo. ¡Oswald, he dicho! 




			 




			ALBANY 




			Quizá te excedas en tus temores. 




			 




			GONERIL 




			Mejor es que excederse en la confianza. 




			Prefiero eliminar el mal que temo 




			a estar siempre temiéndolo. Conozco su carácter. 




			Le he escrito a mi hermana con lo que dijo. 




			Si le mantiene, y a sus cien caballeros, 




			después de explicarle lo impropio... 




			 




			Vuelve OSWALD. 




			 




			¡Vaya, Oswald! 




			¿Ya has escrito la carta a mi hermana? 




			 




			OSWALD 




			Sí, mi señora. 




			 




			GONERIL 




			Vete a caballo, con más jinetes. 




			Infórmala en detalle de mis temores, 




			y añádele tus propias razones 




			para darle más solidez. Vete ya, 




			y vuelve sin demora. 




			 




			Sale Oswald. 




			 




			No, no, mi señor, 




			esta lechosa y mansa actitud que muestras, 




			aunque no la condeno, permíteme decir 




			que te traerá más reproche por inconsciencia 




			que elogio por dañina tibieza. 




			 




			ALBANY 




			Lo que alcancen tus ojos, incapaz soy de ver. 




			Buscando el bien, a veces, el mal puedes hacer. 




			 




			GONERIL 




			Nada, pues... 




			 




			ALBANY 




			Bien, bien, veremos qué ocurre. 




			Salen. 




			 




			ACTO I ESCENA 5 




			[Patio del castillo de Albany] 




			 




			Entran LEAR, KENT, disfrazado de CAIUS, el PRIMER CABALLERO y el BUFÓN. 




			 




			LEAR 




			[A Kent.] Ve por delante a Gloucester con estas cartas. Dale a mi hija solo la información que responda a lo que la carta le haga preguntar. Si no te esmeras en la prontitud, llegaré antes que tú. 




			 




			KENT 




			No dormiré, señor, hasta haber entregado la carta. 




			Sale. 




			 




			BUFÓN 




			Si la gente tuviera los sesos en los talones, ¿no cabría el peligro de los sabañones? 




			 




			LEAR 




			Sí, muchacho. 




			 




			BUFÓN 




			Entonces alégrate. Tu cerebro nunca tendrá que ir en chancletas. 




			 




			LEAR 




			¡Ja, ja, ja! 




			 




			BUFÓN 




			Verás qué bien se conduce contigo tu otra hija, pues aunque se parece a esta de aquí como una manzana verde a una dulce, yo sin embargo puedo decir lo que puedo decir. 




			 




			LEAR 




			¿Qué puedes decir, muchacho? 




			 




			BUFÓN 




			Te dejarán ambas un sabor tan parecido como el de dos manzanas igual de verdes. ¿A que no sabes por qué tenemos la nariz en medio de la cara? 




			 




			LEAR 




			No. 




			 




			BUFÓN 




			Pues porque así los ojos están uno a cada lado de la nariz, y lo que no se puede oler puede husmearse. 




			 




			LEAR 




			Fui injusto con ella. 




			 




			BUFÓN 




			¿Sabes cómo fabrica su concha la ostra? 




			 




			LEAR 




			No. 




			 




			BUFÓN 




			Yo tampoco; pero te puedo decir por qué el caracol tiene casa. 




			 




			LEAR 




			¿Por qué? 




			 




			BUFÓN 




			Porque ha de meter ahí la cabeza, para no dársela a sus hijas y dejarse los cuernos sin tapadera. 




			 




			LEAR 




			Obraré contra mi carácter. ¡Yo, un padre tan dulce! ¿Están mis caballos listos? 




			 




			BUFÓN 




			Tus burros se encargan de ellos. La que es buena es la razón por la que las siete estrellas solo son siete. 




			 




			LEAR 




			Porque no son ocho. 




			 




			BUFÓN 




			Claro que sí; serías un buen bufón. 




			 




			LEAR 




			Volver a hacerse con ello por la fuerza. ¡Monstruo de ingratitud! 




			 




			BUFÓN 




			Si fueses mi bufón, abuelo, te daría una paliza por hacerte viejo antes de tiempo. 




			 




			LEAR 




			¿Cómo es eso? 




			 




			BUFÓN 




			No debiste hacerte viejo antes de hacerte sabio. 




			 




			LEAR 




			¡No me dejéis enloquecer, cielos benignos! 




			Mantenedme cuerdo. No quiero enloquecer. 




			 




			Entra el PRIMER CABALLERO. 




			 




			[Al primer caballero.] ¿Qué, están listos los caballos? 




			 




			PRIMER CABALLERO 




			Listos, mi señor. 




			 




			LEAR 




			[Al bufón.] Vamos, muchacho. 




			 




			BUFÓN 




			La doncella que ahora ríe de mi partida 




			ya no será doncella si esto tiene salida. 




			Salen. 




			

	 


	 	

	 

   




			ACTO II 




			 




			ESCENA 1 




			[En el castillo del conde de Gloucester] 




			 




			Entran el bastardo EDMOND y CURAN, por lados opuestos. 




			 




			EDMOND 




			Dios te guarde, Curan. 




			 




			CURAN 




			Y a vos, señor. He estado con vuestro padre, y le anuncié que el duque de Cornwall y su duquesa Regan llegarán aquí esta noche. 




			 




			EDMOND 




			¿Y con qué motivo? 




			 




			CURAN 




			Lo ignoro. ¿Estáis al tanto de las noticias que corren? Me refiero a lo que se rumorea, pues no pasan de ser conversaciones al oído. 




			 




			EDMOND 




			No. Dime, ¿de qué se trata? 




			 




			CURAN 




			¿No habéis oído nada de una posible guerra inminente entre los duques de Cornwall y de Albany? 




			 




			EDMOND 




			Ni una palabra. 




			 




			CURAN 




			No tardaréis en enteraros. Adiós, señor. 




			Sale. 




			 




			EDMOND 




			¡El duque aquí esta noche! Mejor que mejor. 




			Esto por fuerza encaja en lo que tramo. 




			 




			Aparece Edgar asomado a una ventana. 




			 




			Mi padre ha puesto guardia para apresar a mi hermano, 




			y yo tengo una cosa un tanto repulsiva 




			que hacer. ¡Brevedad y fortuna, ayudadme! 




			Hermano, unas palabras, baja. Tú, hermano. 




			 




			Baja y entra EDGAR. 




			 




			Mi padre vigila. Huye de aquí. 




			Se ha sabido dónde te escondes. 




			Ahora tienes la noche a tu favor. 




			¿Hablaste acaso contra el duque de Cornwall? 




			Viene hacia aquí, de noche, a toda prisa, 




			y, con él, Regan. ¿Has dicho algo 




			sobre su campaña contra el duque de Albany? 




			Piénsalo bien. 




			 




			EDGAR 




			Ni una palabra, seguro. 




			 




			EDMOND 




			Mi padre ya se acerca. Perdóname. 




			Fingiré que levanto la espada contra ti. 




			Desenvaina. Simula defenderte. Y hazlo bien. 




			[Dando voces.] Ríndete, y ven ante mi padre. ¡Luz, aquí! 




			[A Edgar.] Huye, hermano. ¡Antorchas, antorchas! 




			[A Edgar.] Ahora, adiós. 




			Sale Edgar. 




			Si me hago sangre daré a entender 




			que lo intenté con fiereza. 




			[Se hiere el brazo.] 




			Hay borrachos 




			que llegan más lejos por juego. [Dando voces.] ¡Padre, padre! 




			¡Detenedle! ¡Aquí, socorro! 




			 




			Entran GLOUCESTER y CRIADOS con antorchas. 




			 




			GLOUCESTER 




			Edmond, ¿dónde está el canalla? 




			 




			EDMOND 




			Estaba aquí en la sombra, con su espada en alto, 




			mascullando hechizos malignos y conjurando 




			a la luna como su dueña propicia. 




			 




			GLOUCESTER 




			Pero ¿dónde está? 




			 




			EDMOND 




			Mirad, señor, lo que sangro. 




			 




			GLOUCESTER 




			¿Dónde está el canalla, Edmond? 




			 




			EDMOND 




			Escapó por allí, cuando de ningún modo pudo... 




			 




			GLOUCESTER 




			¡Perseguidle! Id tras él. 




			Salen algunos sirvientes. 




			¿De ningún modo, qué? 




			 




			EDMOND 




			Persuadirme de que os asesinara. 




			A eso le respondí que los dioses se vengan 




			del parricida lanzándole sus rayos, 




			y le hablé del lazo múltiple y fuerte 




			que une al hijo y al padre. En fin, señor, 




			al ver él la firmeza con la que me oponía 




			a su intención monstruosa, hizo un furioso gesto 




			y con su espada presta de lleno alcanzó 




			mi cuerpo inerme, hiriéndome en el brazo; 




			mas cuando vio que mi ánimo, seguro de luchar 




			por lo justo, vibrante se alzaba en su contra, 




			o espantado quizá por mis voces, 




			de pronto salió huyendo. 




			 




			GLOUCESTER 




			Por muy lejos que vaya, 




			nunca en esta tierra habrá de estar él libre; 




			y si es hallado, será ajusticiado. El honorable duque, 




			mi caudillo y señor, llega esta noche. 




			Con su autoridad proclamaré 




			que quien le encuentre merecerá nuestra gratitud 




			si trae al vil cobarde a la hoguera; 




			y a quien le esconda, muerte. 




			 




			EDMOND 




			Quise yo disuadirle de su intento, 




			y viéndole tan lanzado, con palabras de enojo 




			le amenacé con descubrirle. Él respondió: 




			«Tú, mísero bastardo, ¿crees que si a ti 




			me enfrento, cuentas con confianza, virtud o valor 




			que a tus palabras den fe? No, lo que yo negara 




			–y eso haré, aunque mi propia letra 




			presentes– lo achacaría todo 




			a tu inducción, enredo y malas artes; 




			y supones que el mundo es de idiotas 




			si no pensaran que el lucro de mi muerte 




			es un copioso y sobrado hálito 




			que a procurarla te empuja». 




			[Suenan trompetas.] 




			 




			GLOUCESTER 




			¡Raro y tenaz canalla! 




			¿Que negaría su carta, dijo? 




			Son las trompetas del duque. No sé por qué viene. 




			Cerraré los puertos. El canalla no escapará. 




			El duque ha de permitírmelo; enviaré 




			su retrato aquí y allá, para que 




			en todo el reino se sepa de él, y buscaré los medios 




			para que tú, legítimo y leal muchacho, 




			puedas tener mis tierras. 




			 




			Entran CORNWALL, REGAN y CRIADOS. 




			 




			CORNWALL 




			¿Qué hay, noble amigo? Desde que he llegado, 




			y acabo de hacerlo, oigo noticias raras. 




			 




			REGAN 




			Si es cierto, toda venganza es poca 




			para penar al culpable. ¿Cómo te encuentras, señor? 




			 




			GLOUCESTER 




			Ay, señora, mi viejo corazón está roto, roto. 




			 




			REGAN 




			¿Quiso, el ahijado de mi padre, quitarte la vida? 




			¿Ese a quien él dio nombre, tu Edgar? 




			 




			GLOUCESTER 




			¡Ay, mi señora, la vergüenza querría ocultarlo! 




			 




			REGAN 




			¿No acompañaba él a los caballeros ruidosos 




			que a mi padre atendían? 




			 




			GLOUCESTER 




			No lo sé, mi señora. Es terrible, terrible. 




			 




			EDMOND 




			Sí, mi señora, iba con esa banda. 




			 




			REGAN 




			No me sorprende, entonces, su mala disposición. 




			Ellos le habrán urgido a matar al anciano, 




			y así tener y derrochar sus bienes. 




			Esta misma noche mi hermana 




			contra ellos me ha prevenido, y de tal forma 




			que si a mi casa vienen a alojarse, 




			no estaré allí. 




			 




			CORNWALL 




			Ni yo, por cierto, Regan. 




			Me dicen, Edmond, que a tu padre has servido 




			filialmente. 




			 




			EDMOND 




			Era mi deber, señor. 




			 




			GLOUCESTER 




			[A Cornwall.] Descubrió su artimaña, y al tratar 




			de prenderle recibió esta herida que veis. 




			 




			CORNWALL 




			¿Se le persigue? 




			 




			GLOUCESTER 




			Sí, mi buen señor. 




			 




			CORNWALL 




			Si le apresan, no habrá que temer nunca más 




			que haga daño. Seguid vuestro propósito 




			haciendo libre uso de mi poder. Y tú, Edmond, 




			digno de tanto elogio en este día 




			por tu obediencia y virtud, serás de los nuestros. 




			Mucho necesitamos temples tan fieles. 




			Te tomo a mi cargo. 




			 




			EDMOND 




			Os serviré, señor, 




			lealmente, cuando menos. 




			 




			GLOUCESTER 




			[A Cornwall.] Agradezco en su nombre vuestro favor. 




			 




			CORNWALL 




			No sabes por qué hemos venido a visitarte... 




			 




			REGAN 




			Tan a destiempo, enfilando los ojos de la negra noche. 




			Motivos de algún peso, noble Gloucester, 




			nos llevan a hacer uso de tu aviso. 




			Nuestro padre, y también nuestra hermana, han escrito 




			sobre unas rencillas, y creí inadecuado 




			responder desde nuestra casa. Los mensajeros aguardan 




			para llevar de aquí los despachos. Viejo amigo nuestro, 




			confórtate y concédenos 




			tu necesario parecer sobre estos asuntos, 




			que al instante habrá de ser aplicado. 




			 




			GLOUCESTER 




			Yo os sirvo, señora. 




			Vuestras nobles personas sean bienvenidas. 




			Salen. 




			Trompetas. 




			 




			ACTO II ESCENA 2 




			[Ante el castillo del conde de Gloucester] 




			 




			Entran KENT, disfrazado de CAIUS, y OSWALD, por lados opuestos. 




			 




			OSWALD 




			Ten buen amanecer, amigo. ¿Eres de la casa? 




			 




			KENT 




			Sí. 




			 




			OSWALD 




			¿Dónde podemos dejar los caballos? 




			 




			KENT 




			En la ciénaga. 




			 




			OSWALD 




			Te lo ruego, sé amable conmigo y dímelo. 




			 




			KENT 




			No soy amable contigo. 




			 




			OSWALD 




			Entonces no te haré caso. 




			 




			KENT 




			Si estuvieras en mi redil Bucal ya me encargaría yo de que me hicieses caso. 




			 




			OSWALD 




			¿Por qué me tratas así? No te conozco. 




			 




			KENT 




			Yo a ti sí te conozco. 




			 




			OSWALD 




			¿Y cómo me conoces? 




			 




			KENT 




			Como bellaco, bribón, comedor de desechos, vil, orgulloso, vano, mendicante bellaco con tres trajes, cien libras y calzas de lanilla sucias; un truhán con hígado de azucena, litigante, bastardo, pendiente del espejo, rastrero y melindroso; un siervo cuyos bienes caben en un baúl; alguien que por prestar un servicio haría de rufián, y no es más que el compuesto de bellaco, mendigo, cobarde y alcahuete, hijo y heredero de una perra sin casta, y alguien a quien golpearé hasta que los aullidos sean clamorosos si niegas una sola sílaba de lo que te he sumado. 




			 




			OSWALD 




			¿Qué tipo de monstruo eres, para injuriar así a alguien que ni te es conocido ni te conoce? 




			 




			KENT 




			¡Tú sí que eres un descarado ruin, por negar que me conoces! Dos días hace que te puse la zancadilla y te di de golpes ante el rey. Desenvaina, truhán; aunque es de noche, la luna brilla. [Desenvaina su espada.] ¡Haré contigo una sopa para que moje sus rayos la luna, hijo de puta, impúdico frecuentador de barberos, desenvaina! 




			 




			OSWALD 




			Vete. Nada tengo que ver contigo. 




			 




			KENT 




			Desenvaina, bribón. Traes cartas contra el rey, y estás del lado del fantoche de Doña Vanidad frente a la realeza de su padre. Desenvaina, truhán, o te hago tajadas las pantorrillas. ¡Desenvaina, bribón, venga! 




			 




			OSWALD 




			¡Socorro, un crimen, socorro! 




			 




			KENT 




			¡Ataca, lacayo! ¡No huyas, rufián! ¡No huyas, remilgado lacayo! [Lo golpea.] 




			 




			OSWALD 




			¡Socorro, un crimen, un crimen! 




			 




			Entra el bastardo EDMOND,  CORNWALL, REGAN,  GLOUCESTER y SIRVIENTES. 




			 




			EDMOND 




			A ver, ¿qué sucede? Separaos. 




			 




			KENT 




			También contigo, jovenzuelo. Ven aquí, si te place, y te daré carnada. Vamos, su joven señoría. 




			 




			GLOUCESTER 




			¿Armas? ¿Espadas? ¿Qué sucede aquí? 




			 




			CORNWALL 




			Quietos, por vuestra vida. El que vuelva a atacar, morirá. ¿Qué sucede? 




			 




			REGAN 




			Son los mensajeros de mi hermana y del rey. 




			 




			CORNWALL 




			¿Cuál es vuestra rencilla? Hablad. 




			 




			OSWALD 




			Me falta el aliento, señor. 




			 




			KENT 




			No es extraño, con lo que has atizado tu valentía, bribón cobarde. La naturaleza te niega; a ti te hizo un sastre. 




			 




			CORNWALL 




			Eres un tipo extraño. ¿Un sastre que hace a un hombre? 




			 




			KENT 




			Un sastre, señor. Un entallador o un pintor no le habrían hecho tan mal, aunque solo llevaran dos años en el oficio. 




			 




			CORNWALL 




			Y ahora dime: ¿cómo empezó la disputa? 




			 




			OSWALD 




			Este anciano rufián, señor, a quien he perdonado la vida en atención a las canas de su barba... 




			 




			KENT 




			Hijo de puta, eres solo una Zeta, la letra inútil. Señor, si me lo permitís, patearé a este incontenible canalla hasta que no sea más que argamasa para blanquear las paredes de una letrina. Así que perdonarme las canas de mi barba, ¿eh, papamoscas? 




			 




			CORNWALL 




			Acabad de una vez. 




			Tú, embrutecido bribón, ¿no conoces el respeto? 




			 




			KENT 




			Sí, señor, pero la ira tiene prerrogativas. 




			 




			CORNWALL 




			¿Por qué estás airado? 




			 




			KENT 




			Porque un patán como este lleve espada, 




			faltándole el honor. Es de esos truhanes sonrientes 




			que, como ratas, roen los sagrados vínculos 




			imposibles de deshacer por lo prietos, y halagan las pasiones 




			alzadas en el ánimo de sus amos; 




			aceite son del fuego, nieve para los fríos del alma, 




			afirman, niegan, giran su pico de ave 




			según cambie el humor de sus señores, 




			pues, como perros, no saben más que seguir. 




			[A Oswald.] ¡La peste caiga sobre tu cara epiléptica! 




			¿Ríes de mis palabras como si fuera yo un bufón? 




			Ganso, si te agarro en los campos de Sarum, 




			voy a llevarte graznando a Camelot. 




			 




			CORNWALL 




			¿Estás loco o qué, anciano? 




			 




			GLOUCESTER 




			[A Kent.] ¿Cómo empezó la riña? Dilo. 




			 




			KENT 




			No hay contrarios que se aborrezcan más 




			que yo y este bellaco. 




			 




			CORNWALL 




			¿Por qué le llamas bellaco? ¿Cuál es su falta? 




			 




			KENT 




			Su semblante no es de mi agrado. 




			 




			CORNWALL 




			Quizá tampoco lo sea el mío, ni el de él o ella. 




			 




			KENT 




			Señor, mi oficio es ser claro: 




			he visto en otro tiempo rostros mejores 




			que ninguno de los que veo ahora mismo 




			sobre los hombros aquí presentes. 




			 




			CORNWALL 




			Este es un individuo 




			que, alabado por su llaneza, finge 




			una insolente crudeza, y así deforma 




			lo que en ella es natural. Él no adula, no; 




			recto y sincero, él solo dice verdades. 




			Si le creen, bien; si no, habla claro. 




			Conozco a estos bellacos, cuya franqueza 




			abriga más mañas y perversos fines 




			que los de veinte estúpidos siervos 




			cumpliendo su deber puntillosamente. 




			 




			KENT 




			Señor, de buena fe, con muy sincera verdad, 




			con la venia de vuestra altísima posición, 




			cuyo influjo, como corona de un fuego ardiente 




			sobre la frente de Febo centelleante... 




			 




			CORNWALL 




			¿Qué significa esto? 




			 




			KENT 




			Que dejo mi dialecto, tan desaprobado por vos. Señor, yo sé que no soy un adulador. El que os engañó con acentos de franqueza fue francamente un bellaco, algo que yo no seré, aunque me gane vuestro disgusto si me pedís que lo sea. 




			 




			CORNWALL 




			[A Oswald.] ¿Qué ofensa le hiciste? 




			 




			OSWALD 




			No le hice ninguna. 




			Su señor el rey tuvo a bien hace poco 




			golpearme por un malentendido, 




			y este, en connivencia, para halagar su disgusto, 




			me echó una zancadilla por detrás; caído yo, me insultó, me agravió, 




			y tantos atributos viriles se puso 




			ensalzándose que recibió elogios del rey 




			por atacar a quien se había rendido, 




			y encarnizado en su horrenda proeza 




			desenvainó de nuevo contra mí. 




			 




			KENT 




			Estos cobardes truhanes 




			se burlarían hasta de Áyax. 




			 




			CORNWALL 




			¡Traed el cepo! 




			Viejo y terco canalla, provecto fanfarrón, 




			yo te enseñaré. 




			 




			KENT 




			Soy demasiado anciano para aprender. 




			No saquéis el cepo para mí. Sirvo al rey, 




			y por su encargo vine hasta vos. 




			Poco respeto y una osada malicia 




			mostraréis a la persona y rango de mi señor 




			prendiendo a su mensajero. 




			 




			CORNWALL 




			¡Traed el cepo! 




			Por mi vida y honor que allí se quedará hasta el mediodía. 




			 




			REGAN 




			¿El mediodía! Hasta el fin del día, señor, y la noche entera. 




			 




			KENT 




			Señora, si fuera el perro de vuestro padre 




			no me trataríais así. 




			 




			REGAN 




			Te trato como eres, su lacayo. 




			[Traen el cepo.] 




			 




			CORNWALL 




			Este tiene la misma catadura 




			que los que mencionó nuestra hermana. Venga, el cepo. 




			 




			GLOUCESTER 




			Permitidme rogaros que no lo hagáis. 




			Grande es su falta, y el buen rey su señor 




			por ello le reprobará. El castigo que proponéis 




			solo se aplica a los más viles y despreciables 




			pillos por hurtos y delitos comunes. 




			El rey tomará a mal sin duda 




			ser estimado en tan poco que a su mensajero 




			se le retiene así. 




			 




			CORNWALL 




			Yo respondo por ello. 




			 




			REGAN 




			A mi hermana le sentaría mucho peor 




			ver a sus caballeros golpeados e injuriados 




			por conducir sus asuntos. Metedle las piernas. 




			[Ponen a Kent en el cepo.] 




			 




			CORNWALL 




			¡Vayámonos, señor! 




			Salen todos menos Gloucester y Kent. 




			 




			GLOUCESTER 




			Siento pena por ti, amigo. Lo quiere el duque, 




			cuyo talante, todo el mundo lo sabe, 




			no admite altos ni trabas. Rogaré por ti. 




			 




			KENT 




			No lo hagas, señor. He pasado en vela el duro viaje. 




			Ahora dormiré un rato, y después silbaré. 




			La suerte de un buen hombre puede recaer en sus pies. 




			¡Que tengas un buen día! 




			 




			GLOUCESTER 




			En eso yerra el duque; mal será recibido. 




			Sale. 




			 




			KENT 




			Mi buen rey, esto confirma el dicho: 




			el favor de los cielos dejas 




			para quemarte al sol. [Saca una carta.] 




			Acércate, fanal de este orbe inferior, 




			y acogido a tus rayos pueda yo 




			examinar esta carta. Solo en la desdicha 




			se ve algún milagro. Sé que es de Cordelia, 




			que ha sido por fortuna informada 




			de mi encubierta andanza, y hallará tiempo 




			para esta tremenda situación, buscando 




			enmienda al daño. Desvelados y exhaustos ojos, 




			aprovechad el peso del párpado para no ver 




			este indigno hospedaje. Buenas noches, Fortuna; 




			sonríe otra vez; gira tu rueda. 




			Se duerme. 




			 




			ACTO II ESCENA 3 




			[Campo abierto] 




			 




			Entra EDGAR. 




			 




			EDGAR 




			He oído proclamar que se me busca, 




			y por el útil hueco de un árbol 




			rehuí la cacería. No hay puertos libres, 




			ningún lugar sin guardia ni vigilancia extrema 




			en espera de mi captura. Mientras pueda escapar 




			estoy a salvo, y he pensado adoptar 




			el aspecto más pobre y vil jamás tenido 




			por la penuria, ni cuando, despreciando al hombre, 




			lo asemejó a las bestias. Me ensuciaré la cara, 




			me pondré en la cintura un paño, anudaré mi pelo como un duende, 




			y exhibiendo mi desnudez haré frente 




			a los vientos y azotes del cielo. 




			El campo me ha mostrado ejemplos previos 




			de mendigos chiflados que a grandes voces 




			se clavan en los brazos tiesos y mortecinos 




			agujas, palos, clavos y puntas de romero, 




			y gracias a esta imagen terrible sacan limosna, 




			con hechizos lunáticos, a veces con plegarias, 




			en pobres granjas, en molinos, apriscos 




			y aldeas míseras. ¡Pobre Tom! ¡Pobre loco! 




			Mas eso algo es. Siendo Edgar, soy poco. 




			Sale. 




			 




			ACTO II ESCENA 4 




			[Frente al castillo de Gloucester. Kent en el cepo] 




			 




			Entran LEAR, el BUFÓN y el PRIMER CABALLERO. 




			 




			LEAR 




			Es extraño que de este modo salgan de casa 




			sin enviar de vuelta a mi emisario. 




			 




			PRIMER CABALLERO 




			Por lo que sé, 




			no tenían antes de anoche intención ninguna 




			de desplazarse. 




			 




			KENT 




			[Despertando.] Salud, noble señor. 




			 




			LEAR 




			¡Vaya! ¿Haces de esta ignominia un pasatiempo? 




			 




			KENT 




			No, mi señor. 




			 




			BUFÓN 




			Ja, ja, ¡lleva unas ligas duras! Por la cabeza se ata a los caballos, por el cuello a los osos y a los perros, por la cintura a los monos, por las piernas a los hombres. Cuando un hombre es demasiado ligero de piernas, ha de llevar calzas de madera. 




			 




			LEAR 




			¿Quién se ha engañado tanto sobre tu condición para ponerte ahí? 




			 




			KENT 




			Él y ella a la vez: 




			vuestro hijo e hija. 




			 




			LEAR 




			No. 




			 




			KENT 




			Sí. 




			 




			LEAR 




			Te digo que no. 




			 




			KENT 




			Y yo que sí. 




			 




			LEAR 




			No, no, nunca lo harían. 




			 




			KENT 




			Sí, lo han hecho. 




			 




			LEAR 




			Por Júpiter, juro que no. 




			 




			KENT 




			Por Juno, juro que sí. 




			 




			LEAR 




			No se atreverían, 




			no podrían, no lo harían. Peor que el crimen es 




			un ultraje tan rudo al respeto. 




			Explícame con la más llana brevedad cómo 




			pudiste merecer o te impusieron ellos este trato, 




			siendo enviado nuestro. 




			 




			KENT 




			Mi señor, estaba yo 




			confiándoles vuestra carta bajo su techo, 




			y antes de alzarme del suelo, donde mis rodillas 




			rendían honores, llegó un correo humeante 




			cocido en su prisa, medio ahogado, resollando 




			saludos de Goneril, su señora, 




			y entregó unas cartas, pese a la intromisión, 




			que al momento leyeron; visto el contenido 




			llamaron a la servidumbre, montaron a caballo, 




			me ordenaron seguirles y esperar 




			una respuesta a su antojo, me miraron fríamente; 




			y al encontrar aquí al otro mensajero, 




			cuya acogida vi que envenenó la mía 




			–era el mismo necio que acababa 




			de revelar tanta insolencia con su Alteza– 




			mostrándome más bruto que sabio, desenvainé. 




			Puso a todos en pie con sus gritos cobardes. 




			Vuestro hijo e hija juzgaron que este abuso 




			merece la ignominia aquí sufrida. 




			 




			BUFÓN 




			El invierno no ha terminado aún si los gansos salvajes vuelan hacia allá. 




			[Canta.] Si el padre es andrajoso 




			a él su hijo olvida, 




			mas si es poderoso 




			bien que el hijo le cuida. 




			Fortuna, gran ramera, 




			con pobres no se esmera. 




			Pero así y todo tus hijas te van a cargar con más pesos de los que puedas contar en un año. 




			 




			LEAR 




			¡Ah, cómo sube este mal materno a mi corazón! 




			Desciende, Hysterica passio, pena rampante. 




			Tu esfera está abajo. ¿Dónde está esa hija? 




			 




			KENT 




			Dentro, señor, con el conde. 




			 




			LEAR 




			No me sigáis; quedaos aquí. 




			Sale. 




			 




			PRIMER CABALLERO 




			[A Kent.] ¿No hiciste ninguna afrenta más que la que has contado? 




			 




			KENT 




			Ninguna. ¿Cómo es que el rey viene con tan poca gente? 




			 




			BUFÓN 




			Si te hubieran puesto en el cepo por esa pregunta, te lo habrías merecido. 




			 




			KENT 




			¿Por qué, bufón? 




			 




			BUFÓN 




			Te vamos a mandar a la escuela de la hormiga, para que te enseñe que en invierno no se trabaja. Todos los que se guían por su olfato se dejan conducir por sus ojos, salvo los ciegos, y no hay una nariz entre veinte que no olfatee al que apesta a podrido. Cuando una gran rueda va colina abajo, suéltala, no sea que te rompas el cuello siguiéndola; pero si algún grande va hacia arriba, déjate llevar por él. Cuando un sabio te dé mejor consejo, devuélveme el mío. Yo querría que solo los bellacos lo siguieran, ya que lo da un bufón. 




			[Canta.] Quien busca la ganancia 




			y sirve a la apariencia, 




			muy rápido se ausenta 




			si estalla la tormenta. 




			Yo me quedo, por bobo, 




			mientras escapa el listo, 




			más sagaz que un lobo. 




			El bobo sí es un cristo. 




			 




			Entra LEAR con GLOUCESTER. 




			 




			KENT 




			¿Dónde aprendiste eso, bufón? 




			 




			BUFÓN 




			En el cepo no, bobo. 




			 




			LEAR 




			¿Que se niegan a hablarme? ¿Que están enfermos, cansados, 




			y viajaron toda la noche? Meras argucias, 




			signos de deserción e insurgencia. 




			Arguye tú una respuesta mejor. 




			 




			GLOUCESTER 




			Amado señor, 




			ya conocéis el carácter fiero del duque, 




			lo inconmovible y terco que es 




			en sus derroteros. 




			 




			LEAR 




			¡Venganza, peste y muerte le confundan! 




			¿«Fiero»? ¿Qué carácter es ese? Gloucester, Gloucester, 




			quiero hablar con el duque de Cornwall y su mujer. 




			 




			GLOUCESTER 




			Ya les he informado, mi señor. 




			 




			LEAR 




			¿Les has informado? ¿Tú entiendes lo que digo, buen hombre? 




			 




			GLOUCESTER 




			Sí, mi señor. 




			 




			LEAR 




			El rey quiere hablar con Cornwall; el amado padre 




			querría con su hija hablar, exige, aguarda servicio. 




			¿Están informados de esto? Por mi candente sangre. 




			¿Fiero? El fiero duque. Dile al fogoso duque... 




			No, aún no. Quizá no se encuentre bien. 




			La enfermedad hace incumplir el deber 




			al que la salud nos obliga. No somos nosotros 




			si la naturaleza, agobiada, exige al alma 




			sufrir con el cuerpo. Tendré paciencia; 




			rechazo mi impulsivo deseo 




			de tomar los malsanos síncopes del enfermo 




			por los del sano. Muerte a mi potestad. 




			[Mirando a Kent.] ¿Por qué le han puesto ahí? Esto me persuade 




			de que la lejanía del duque y ella 




			solo es artimaña. Traedme a mi sirviente. 




			Decid al duque y a su mujer que he de hablarles 




			ahora, enseguida. Ordenadles que vengan a oírme, 




			o tocaré a la puerta de su alcoba el tambor 




			hasta que mate al sueño a quejas. 




			 




			GLOUCESTER 




			Me gustaría veros a todos a buenas. 




			Sale. 




			 




			LEAR 




			¡Este corazón mío! ¡Mi corazón rebelde! Ahora, quieto. 




			 




			BUFÓN 




			Grítale, abuelo, como la damisela a las anguilas al echarlas vivas en la masa. Les daba mamporros en la coronilla con un palo, y gritaba: «¡Quietas, quietas, retozonas!». Su hermano era uno que, por pura amabilidad con su caballo, le ponía manteca al heno. 




			 




			Entran GLOUCESTER, CORNWALL, REGAN y SIRVIENTES. 




			 




			LEAR 




			Buenos días a ambos. 




			 




			CORNWALL 




			Os saludo, majestad. 




			Kent es liberado. 




			 




			REGAN 




			Me alegra ver a su alteza. 




			 




			LEAR 




			Te creo, Regan. Y sé las razones 




			para creerte. Si no te alegrases 




			repudiaría el túmulo de tu madre, 




			por ser sepulcro de adúltera. [A Kent.] Ah, ¿estás libre? 




			De eso hablaremos más tarde. 




			Amada Regan, 




			tu hermana es mala cosa. Ah, Regan, como un buitre, 




			de aquí no saca los afilados dientes de su crueldad. 




			[Se señala el corazón.] 




			Apenas puedo hablarte. No creerías 




			con qué depravación... ¡Oh, Regan! 




			 




			REGAN 




			Os pido paciencia, señor. Más confío 




			en que no sepáis vos apreciar sus méritos 




			que en una mezquindad de ella en su deber. 




			 




			LEAR 




			Dime, ¿cómo es eso? 




			 




			REGAN 




			No puedo creer que mi hermana descuide 




			en lo más mínimo su obligación. Mi señor, si tal vez 




			ha frenado el fragor de vuestros hombres, 




			es tal su fundamento y buen fin 




			que toda culpa le quitan. 




			 




			LEAR 




			Tiene mis maldiciones. 




			 




			REGAN 




			Mi señor, sois viejo. 




			Vuestra naturaleza está al borde 




			de alcanzar su confín. Deberíais ser gobernado y guiado 




			por alguna lumbrera que discierna vuestro estado 




			mejor que vos mismo. Por eso os ruego 




			que regreséis con mi hermana; 




			decid que la ofendisteis. 




			 




			LEAR 




			¿Pedirle perdón? 




			Hay que ver lo bien que eso le cuadra a esta familia. 




			[Se arrodilla.] «Querida hija, confieso que soy viejo. 




			La edad no es necesaria. De rodillas suplico 




			que me otorguéis ropa, comida y cama.» 




			 




			REGAN 




			Ya basta, mi señor. Son unas triquiñuelas muy feas. 




			Volved con mi hermana. 




			 




			LEAR 




			[Poniéndose en pie.] Nunca, Regan. 




			Redujo mi séquito a la mitad. 




			Me miró sombríamente, en pleno corazón 




			me golpeó con su lengua, que es de serpiente. 




			¡Caiga sobre su ingrata crisma todo el cúmulo 




			de las venganzas del cielo! ¡Aires malignos, dejad 




			lisiados sus tiernos huesos! 




			 




			CORNWALL 




			Vamos, señor, vamos. 




			 




			LEAR 




			Clavad, raudos rayos, en sus altivos ojos 




			vuestro fuego más cegador. Brumas que el fuerte sol 




			absorbe del pantano, infectad su belleza 




			con estragos y llagas. 




			 




			REGAN 




			¡Dioses benditos! 




			Lo mismo querréis para mí cuando os dé un pronto. 




			 




			LEAR 




			No, Regan. Nunca tendrás mi maldición. 




			Tu natural, que arraiga en la ternura, no dejará 




			que seas áspera. Sus ojos son feroces; los tuyos 




			consuelan y no abrasan. No está en ti 




			desairar mis deseos, reducir mi séquito, 




			lanzar frases ligeras, escatimar mis rentas 




			y, en conclusión, echar el cerrojo 




			para impedir mi entrada. Tú conoces mejor 




			las leyes naturales, el vínculo filial, 




			las maneras corteses, la gratitud debida. 




			No has olvidado la mitad del reino 




			que yo te otorgué. 




			 




			REGAN 




			Mi buen señor, al asunto. 




			Suenan trompetas. 




			 




			LEAR 




			¿Quién puso a mi hombre en el cepo? 




			 




			CORNWALL 




			¿Qué trompeta es esa? 




			 




			Entra OSWALD. 




			 




			REGAN 




			Reconozco la de mi hermana. Confirma la llegada 




			que anunció en su carta. 




			[A Oswald.] ¿Está aquí tu señora? 




			 




			LEAR 




			Este lacayo tiene un orgullo prestado 




			que el malsano favor de su dueña cobija. 




			[A Oswald.] ¡Fuera, infeliz, de mi vista! 




			 




			OSWALD 




			¿Qué quiere decir su alteza? 




			 




			Entra GONERIL. 




			 




			LEAR 




			¿Quién puso a mi criado en el cepo? Confío, Regan, 




			en que no lo supieras. ¿Quién llega? ¡Oh, cielos, 




			si amáis a los ancianos, si vuestro terso reino 




			permite la obediencia, si también vosotros sois viejos, 




			asumid esta causa! Bajad a defenderme. 




			[A Goneril.] ¿No te avergüenza ver esta barba? 




			Ah, Regan, ¿le das la mano? [Regan y Goneril juntan sus manos.] 




			 




			GONERIL 




			¿Por qué no la mano, señor? ¿En qué ofendí? 




			No es ofensa todo lo que el descaro piensa 




			y la chochez llama así. 




			 




			LEAR 




			¡Qué fuerte eres, pecho! 




			¿Aguantarás aún? ¿Por qué pusieron a mi sirviente en el cepo? 




			 




			CORNWALL 




			Yo lo metí allí, señor; pero su alboroto 




			aún merecía menos miramientos. 




			 




			LEAR 




			¿Tú? ¿Fuiste tú? 




			 




			REGAN 




			Sois débil, padre, tratad de parecerlo. 




			Si hasta que expire vuestro plazo de un mes 




			volvéis a residir con mi hermana, 




			sin la mitad del séquito, venid luego a mí. 




			Estoy fuera de casa, y sin las provisiones 




			precisas para albergaros. 




			 




			LEAR 




			¿Volver con ella, despidiendo a cincuenta hombres? 




			No, antes abjuro de vivir bajo techo, 




			y escojo la amistad del lobo y el búho, 




			afrontando la hostilidad del viento 




			con el duro aprieto de la penuria. ¿Volver con ella? 




			Tanto me da ir de rodillas ante el trono 




			del bravo rey de Francia, que sin dote tomó a la más joven, 




			y suplicar subsidio, como un vasallo, 




			para seguir esta rastrera vida. ¿Volver con ella? 




			Pídeme antes que sea lacayo y burro de carga 




			de este aborrecible camarero. [Señala a Oswald.] 




			 




			GONERIL 




			A vuestra elección, señor. 




			 




			LEAR 




			No me hagas enfurecer, hija mía. 




			No te incomodaré, niña. Adiós. 




			Nunca más nos veremos, ni nos encontraremos. 




			Aun así eres sangre mía, carne mía, hija mía... 




			O a lo mejor un mal que hay en mi carne, 




			y a la fuerza debo llamar mío. Eres un tumor, 




			una úlcera pestilente o carbunco incrustado 




			en mi estragada sangre. Pero no te repruebo. 




			Que el oprobio llegue cuando quiera, sin llamarlo yo. 




			No pido al dios del trueno que te fulmine, 




			ni iré con cuentos tuyos al alto juez Júpiter. 




			Enmiéndate si puedes; mejora a tu gusto. 




			Yo puedo ser paciente, y puedo estar con Regan, 




			yo y mis cien caballeros. 




			 




			REGAN 




			No diría yo tanto. 




			No os esperaba aún, ni estoy provista 




			para una digna acogida. Escuchad a mi hermana, señor. 




			Los que pongan razón en vuestra pasión 




			habrán de concluir que sois viejo, y así pues... 




			Ella sabe, además, lo que hace. 




			 




			LEAR 




			¿Hablas en serio? 




			 




			REGAN 




			Me atrevo a asegurarlo, señor. Cincuenta hombres, ¿qué? 




			¿No está bien? ¿Por qué necesitáis más, 




			o esa cantidad, cuando el gasto y el riesgo 




			se oponen a tal número? ¿Cómo podrían tantos 




			vivir bien avenidos bajo un techo 




			con dos autoridades? Difícil es, casi imposible. 




			 




			GONERIL 




			¿Acaso no podríais ser atendido, señor, 




			por los sirvientes de ella, o por los míos? 




			 




			REGAN 




			¿Por qué no, mi señor? Si con vos se mostrasen dejados, 




			podríamos regularlos. Si venís conmigo 




			–y ahora percibo el peligro– os ruego que traigáis 




			tan solo veinticinco; a ninguno más 




			daré admisión o cobijo. 




			 




			LEAR 




			Os lo di todo. 




			 




			REGAN 




			Y en buena hora lo disteis. 




			 




			LEAR 




			Os nombré guardianas, depositarias, 




			mas me dejé el derecho a que me sirviera 




			tal número. ¿Y ahora debo ir a ti 




			con veinticinco? ¿Es eso lo que has dicho, Regan? 




			 




			REGAN 




			Y lo repito, señor. Conmigo, ni uno más. 




			 




			LEAR 




			Las criaturas perversas se ven favorecidas 




			cuando otras son más perversas. No ser el peor 




			alcanza un rango encomiable. [A Goneril.]  Iré contigo. 




			Tus cincuenta son veinticinco dos veces, 




			y tu amor dobla el suyo. 




			 




			GONERIL 




			Oídme, mi señor. 




			¿Por qué necesitáis veinticinco, diez o cinco 




			en una casa donde más del doble 




			tiene orden de atenderos? 




			 




			REGAN 




			¿Qué necesidad ni de uno solo? 




			 




			LEAR 




			¡No apliquéis la razón a la necesidad! Los mendigos más míseros 




			tienen en su penuria cosas superfluas. 




			Si a la naturaleza dais solo lo necesario, 




			la vida humana vale no más que la animal. Eres una dama. 




			Si vestir lindamente abrigase también, 




			no hay necesidad natural en lo que llevas, 




			lindo y de poco abrigo. Lo que se necesita... 




			Cielos, dadme aguante, es lo que necesito. 




			Dioses, aquí me veis, pobre y viejo, 




			tan cargado de penas como de años, por ambos afligido. 




			Si subleváis vosotros el corazón de ellas 




			contra su padre, no hagáis de mí un bobo 




			que sumiso lo sufre. Prestadme una ira noble, 




			y no dejéis que el llanto, arma de las mujeres, 




			manche mi rostro viril. No, monstruosas brujas, 




			tomaré tal venganza contra vosotras 




			que el mundo entero... Haré tales cosas... 




			Qué han de ser, aún no sé; pero serán 




			el pánico de la tierra. Creéis que voy a llorar. 




			No, no lloraré. Para el llanto tengo plenos motivos. 




			Se oye una tormenta lejana. 




			Pero este corazón se romperá en cien mil trozos 




			antes de que yo llore. ¡Ah, bufón, voy a enloquecer! 




			Salen Lear, Gloucester, Kent y el bufón. 




			 




			CORNWALL 




			Recojámonos. Va a haber una tormenta. 




			 




			REGAN 




			Esta casa es pequeña. El viejo y su gente 




			no van a caber bien. 




			 




			GONERIL 




			Es culpa suya; 




			si perdió la calma, que se trague ahora su necedad. 




			 




			REGAN 




			A él en particular yo le recibiría con gusto, 




			mas ni a uno solo de sus hombres. 




			 




			GONERIL 




			También es mi intención. 




			¿Dónde está el conde de Gloucester? 




			 




			Entra GLOUCESTER. 




			 




			CORNWALL 




			Salió detrás del viejo. Ya vuelve. 




			 




			GLOUCESTER 




			El rey ha montado en cólera. 




			 




			CORNWALL 




			¿Hacia dónde va? 




			 




			GLOUCESTER 




			Pidió caballos, para ir no sé adónde. 




			 




			CORNWALL 




			Que siga su camino. Él es su propio guía. 




			 




			GONERIL 




			[A Gloucester.] De ninguna manera le pidas que se quede. 




			 




			GLOUCESTER 




			Es que la noche avanza, y los fuertes vientos 




			se encrespan rudamente. En muchas millas a la redonda 




			apenas hay un arbusto. 




			 




			REGAN 




			Señor, para los tercos 




			el daño que ellos mismos se causan 




			es la mejor escuela. Cerrad vuestras puertas. 




			Le atiende un séquito de despechados, 




			y con lo fácil que es dando oído al embuste, 




			la cordura hace temer lo que en él inflamen. 




			 




			CORNWALL 




			Cerrad vuestras puertas, señor. Es una noche atroz. 




			Mi Regan aconseja bien. Salgamos de la tormenta. 




			Salen. 
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